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ÍEn la PenlnEula UNA PESETA al mee. 
Extranjero, 7'5G PESETAS trimestre. 
Comuni«ad©s á precios co. vencionales. 

, ; Seíglctccfon y talleres: 'S Xorfitgo, 

a 1 
G DE ABRIL DE Í90i 

PRECIOS D . LÜ 5 ANUNCIOS 
En cuarta plana. . . . ; ,̂ ¡¿,.64.1 :• jOO'OS pesetaa línea 
En segunda y tareera. , . ' . . - , I . OÓ'lO id Id. 
En primera.. . . . . . .>'*2ŵ ,. ; 0O'2O id id. 

j^dministración: Saevsdra fajarelo,[1S. 

Roto •l.^aréntesis en la lu­
cha que las circunstaricias nos 
imponían, volvemos de nuevo 
al combat©, confortados con la 
esperanza de que no han de ser 
inútiles los esfuerzos que haga­
mos para desterrar de nuestra 
querida tierra los males que 
des^é tiacé muchísimo., tiempo 
vienen pesando sobre ella, es­
terilizando energías dignas de 
aprovechamiento y encum­
brando sobre el pavés á nuli­
dades, cuyo mérito estriba en 
la coiistante exhibición y en la 
más infecunda parlería. 

Las esperanzas- que abrigá­
bamos de que desapareciese de 
una vez la funesta plaga del ca­
ciquismo, van disminuyendo 
de día en día y juzgamos que 
triunfará de nuevo en toda la 
línea, lo cual no nos sorprende­
rá, ciertamente, pues á ello es­
taremos condenados niientras 
no resucite con invencibles 
energías el espíritu público, 
del.,cual abusan á capricho 
nuestros gobernantes, cuyas 
glorias se cifran en imponerse 
al país por medio del cacique, 
el eterno resorte de los eternos 
partidos que se suceden en el 
turno pacífico de la «Gaceta», 
sin que la tranquilidad, el pro­
greso y el bienestar público 
les deban nada, ó si llegan á 
deberles algo, es tan poco, que 
casi no merece la pona d© ro 
eordarlo. .,._,,_..».««,«.™, 

Hace muy poco tiempo ala­
baba un periódico muy leido 
á los caciques, cuando se daba 
este nombre á ciertas persona­
lidades que empleaban su po­
derosa influencia en beneficiar 
al pais en que dominaban; pe­
ro estas personalidades abun­
dan aban poco que no merecen 
ser tomadas en cuenta. Pase­
mos revista á los que con de­
terminados recursos mango­
nean en tod<) lo qUe directa ó 
indirectamente atañe á su feu­
do y no habrá ninguno, que juz­
gue merecedor de. alabanza al 
caciquismo: ninguno de los ca­
ciques que soportamos pacien­
temente, con resignación de 
bestia cansada, atiende á otra 
otra^XDia que á su medro per­
sonal, olvidándose del todo del 
pais, sobre el cual vivé como 
la sanguijuela sobre la carne 
enferma del paciente, y atento 
áolotá la bienandanza y fortuna 
de sus parciales. 

Hay que luchar inGansable-
mentó, sin desmayar uri'iristan-
te, con energías de desespera­
do contra el común enemigo 
(lue vuelve á erguirse con la 
insolencia de los . triunfadores 
que no perdonan humillación á 
los vencidos, á sabiendas de 
que nada pueden contra su po­
der sin límites; debemos des­
trozar los tentáculos de ese 
napnstruo que nos ahoga en 
hercúleo abrazo.^ con la .espe­
ranza de que luego no podrá re-
Volverse contra nosotros^ des­
apareciendo su poder para 
siempre. • 

Procuremos que el pais pien­
se por cuQpita propia y no mi­
re por los ojos de esos parási­
tos de la política, no piense con 
el estrecho molde á que le ci-
ften el pensamiento los papeles 

que se dicen órganos de la opi­
nión y en realidad viven .solo 
para paliar los desafueros, las 
iniquidades de tal ó cual ídolo 
de barro que los presenta co­
mo escudo y los esgrimf como 
arma de combate en las oca­
siones difíciles. 

El dia que todos se conven­
zan del deber que tenemos to­
dos de luchar sin descanso en 
pro de la prosperidad de esta 
patria chica, llevaremos andada 
no pequeña parte de la senda 
que estamos obligados á reco­
rrer y habrá ganado mucho en 
importancia el hombre, al cual 
tratan ahora con visible me­
nosprecio quienes miran en él 
un instrumento, obligado á la 
obediencia más pasiva, á la es-
clavitudí más repugnante. 

La empresa es de empeño, 
porque los pigmeos encumbra­
dos defenderán á la desespera­
da el pedestal que los soporta; 
la lucha será larga, costosa, pe­
ro al fin miraremos vencedo­
res á los que no desmayen y 
tengan la suficiente confianza 
en su esfuerzo para no decla­
rarse vencidos sin lucha, ó 
cuando sufren algún revés de 
no mucha, importancia para el 
resultado final de la empresa. 

Nadie como la prensa para 
contribuir al mejor resultado 
de la lucha y para la prensa se­
rá la mayor parte d© las recon­
venciones si no realiza la re­
dentora misión que le está en­
comendada: la de resucitar el 
©spíritu público, que hoy no 
parece por Darte alguna y que 
diríase no existe en ninguno. 
Unamos nuestras fuerzas y á 
luchar sin desmayo, para que 
entonemos en dia próximo el 
anhelado ¡Re&urrexít! 

¡Resucitemos! 

DrilMIDiMüllCIi 
f# cT/a do hoy 

H-y 08 u relia por su solaranidad y 
signifloaoióñ enterameute perdido para 
la polítioa. 

Los centros oñoiale» y los eiroulos 
vense completamente desiertos, n» coti­
zándose on absoluto ninguna noticia. 

La noticia del dia ha sido la enf.rme-
dad.de Sagnsta. 

Giroulan versiones estupendas. 
Noticias de iarigen ministerial dan 

cuenta do que la salud del jefe del go­
bierno está muy quebrantada. 

So dio» que loa medióos aoonsejarán i 
la familia del Sr. Sagasta y á éste que so 
retire de la vida de la polítioa. 

El jefe de los liberales está muy viejo 
y no tiene fuerzas para soportar les tra­
bajos que exige el gobierno de la nación. 

Según satos mismos informes se cola­
brará oonaejo de familia para aconsejar 
á Sagasta se retire á la vida privada. 

Inútil es deoir lo que estas notioias se 
han comentado. 

Los ministeriales niegan veracidad á 
estos rumores, y aseguran que su jefe 
tiene fuerzas para seguir al frente del 
gobierno. 

En los circuios políticos, á falta de 
otros asuntos, se fantaseé mucho sobre 
este tema y se hizo infinidad de cálculos. 

Sonaron nombres para la sucesión de 
la jefatura del partido liberal, y se llegó 
á las más inverosímiles hipótesis. 

L»s olooolonea 

Nada se sabe en den ai ti va de la fecha 
en que puedan celebrarse las elecciones. 

Las ministeriales dicen que aunque se 
ha hablado como es natural de este 
asunto, nada se ha dicho da. la fecha, la 
cual no se fijará basta que se trate en 

Consejo y plantea la cuestión el señor 
Sagasta. : . ¡,,,, ... , 

Desde luego parece muy probable qua 
las elecciones do diputados se verifiquen 
el domingo 19 de Mayo, y al signienta 
la de senadores, para abrir las Cortes efi 
la primwa quincena de Junio. 

Oomantaf¡99 
Coméntase que por temor á alteracio­

nes del orden bnyan sido prohibidas lea 
prooeaiones de Semana Santa en Barce­
lona, Castellón, Granada y otros puntos. 

«El Español» atuoa á los fuajonistas, y 
dice que éstos halagaron las pasiopea 
insausatas. 

Qamaxo 

El diputado por Medina se enouentra 
algo mejor, si bien no ha desaparecido 
la gravedad. 

Aumentan las esperanzas de los módi­
cos en una pronta y franca convalecen-
OÍR. 

Oa Baroelona 
Nuticias oficiales da la capital del 

Principado acusan que sigue la agitación 
do los elementos perturbadores, y con 
este motivo se han adoptado precaucio­
nes en los templos, y ha suapeudido la 
autoridad las procesiones anunciadas. 

X. 
5 da Abril do 1901. 

7(áp¡da 
La prensa detalla minuciosamente el 

escándalo ocurrido en una iglesia de Ali­
cante, donde las intemperancias de un 
émulo del inolvidable l<iFray Gerundio^y, 
ocasionaron horrible tumulto. 

Lihrepensadoi'es, militares y cgerundis-
tes» anduvieron á la grefia, dilucidando 
á cachete Umpio el mayor ó menor funda­
mento de las acusaciones lanzadas desde 
PI jnúJjTiiJ:" ¿'"^'^' •"* Jesuíta, educado tal veH 
en el patio de Monipodio) Qpnvirtiéndose, 
con tal motivo, la casa de Dios en reñidero 
de gallos, donde los golpes y las injurias 
sustituían ventajosamente, á juicio del 
causante de la sarracina, á la palabra de 
Dios y al rumor de los cánticos religiosos. 
El hecho se presta á buen golpe de comen­
tarios y los harán sin duda, creyentes y no 
creyentet, sintiendo los unos la profana­
ción del templa y regocijándose los otros 
de que trabaje en favor suyo quien debiera 
combatirlos con raxonamimtos, no apelan­
do á recursos reprobados y que bieu se es­
tán en las píamelas, para servicio de es • 
candalosas comadres. Para escandalizar 
grandemente, para darnos de puñadas, 
ya tenemos la plaza de toros. 

S U B Í , SON ^T HIC 
(SAN MARC03, XVI, 6,) 

Si la pavorosa catástrofe del Qólgota 
produjo alteración honda y senaible an 
al mundo fisioo, con. menoBaabq de las 
leyeff naturales, invariables y ordenadas, 
la Resurreocian de Jesucristo produce 
otro trastorno semejantej si l& muerte 
del Salvador conmovió de espanta al 
universo, la resurroooián le conmueve 
de júbilo; ai el sol anticipó el ooaao cuan­
do el Hijo del Hombre, al inclinar la 
cabeza, entregó au espíritu, tambión an­
ticipa el orienta al dosoubrir los ángeles 
la lasa del sepulcro en el instante supre­
mo da la resurrecaién. 

Le muerte del Nazareno, al decir de 
San Gregorio, revola a»i#r; la resurreo-
oion,peder; y ante la grandeza y el impe­
rio del poder y del amor, no es extraño 
que temblase la tierra y con la tierra el 
corazón y la oonoienoia de los. hombres 
porque la magnitud de ese amor y esa 
pod.er «Quatituye la manifestaoién más 
espléndida y contundente da la divini­
dad, bien notoria en Jesucristo, poi tra­
tarse del único Hombre cuya vida fué 
pródicha centenares de años antes de su 
nacimiento. 

El mundo conocía y esperaba la veni­
da del Mesías por las palabras de loa 

Profetas y las acciones «le loa Pátriaraas, 
cuya vida, según San Agustín fué toda 
frofétioa. 

La dobla substancia dal primer hom­
bre en la unidad del ser simbolizaba la 

t • •• 

doble naturaleza de Cristo en la unidad 
de persona; Abel su inocencia, Moisés 
su nnoimionto, Abraham su resolución, 
Isaac su «acriñoio, Noé su ministerio, 
Melohisedeoh su sacerdocio, Jacob su 
fecundidad, José su exaltación, Job su 
pauiancia, David su parseenoién, Salo­
món su autoridad, Sansón su muerte... 
Jonás su resurrección. 

El Mesías predieho tania qua venir y 
vino á salvar lo que perecía. 

La justicia de Dios, inexorable, nece­
sitaba para aplacarse los méritos de la 
pasión y muerta de su Unigénito; por 
eso, apurado el cáliz del dolor hasta las 
heces, maltratado su cuarpo por el tor­
mento, esoarneoida su autoridad pot la 
bfc'ffi, consumado on suma el saorifleio, 
muere el verdadero Rey de los judío»; 
peroimpotenta la muertopararetanerle, 
como impotente el univarso parn cir­
cunscribirla, resucita, y satisfaoha la 
Divina Justicia, se abren de par en par 
las puortuS de la gloria pora los justos 
de ultratumba y para los hombres de 
buana voluntad, que creyeron en Jesúj 
al Salvador esperada, que confesaron sus 
doctrinas, que se instruyeron en sus ne-
señanzes y que implararon, arrepentidos, 
misericordia; y claro asta qua, á la muer­
te cruel y denigrante del Redentor, tenia 
que preceder la resurreocién triunfal y 
gloriosa. 

Lo había dicho el Nazareno á sus dis-
oípulos: tComo Jonás, después de haber 
pasado tres días y tres noches en el 
vientre de la ballena, salió da ella vivo, 
así el Hijo del Hombre, dcs.paés de haber 
pasado ti es díhS y tres noshes en el seno 
de la tierra, saldrá de alta resucitado.» 
Mil aftoB antea lo anuncié también por 

en las altura?, flotando entre nubaa 69 
inciensa; estaba enfermizo y padédía y 
80 hizo impasible, era pesiado y opaco y 
so transformó en ligero y transpRrontf. 

El hombre, bajo el punto de v i s tw 
meramertte humano, entrega á la tierra 
los tributos todos dé su cbudioiéa, por 
alta que ésta sea, y eu la tierra se oon-
vierte; Dios, en el sepulcro/manifiesta la 
omnipotanoia da su divinidad, y resu­
cita. 

Aquellas notas^senoiales y caraoteria-
ticas de humildad, resignación, paciencia, 
sufrimientos y amargura que clifwenola-
ron al Crucificado de sua vordiígoaí'y 
también de sus discípulos, tenia .que 
patentizarse más y se patentizaron aV^a 
tercero de su muerte; porque muere el 
hombro, y como recuerdo perdurable de 
su peregrinación por el mundo, nuoea 
falta la afección del p&riente, la gratitud 
del amigo, ol am'^r do la caridad, para 
escribir sobre su tumba osa santeneía 
inexorable que á todos nos espera Hic 
YACET, aquí reposa .. paro muera el Hijo 
do D¡03, el que es, regun sus propias 
palabras, la resurrección y la vida, y la 
voz da ua anga'., dirigida' á las nmjorea 
fuertes del Evangelio, á las amigas in­
separables da la Virgen, á las, tros Ma­
rías: Maria, Salomó y Gleofáx, al freote 
da numeroso núcleo de eaoogidos, esoul-
pe sobre la dura peña de su sapuloro, el 
epitafio más portentoso que preaenoia-
ron ¡ossigfcs: 5w/->-ea?£í, NON EST HIC No 
ESTÁ AQUÍ, ha resucitado. 

¿ernardiijo de JAelgar 
Marqués da Benavitta, 

-TVTl . v n M n A «.. A v s r . M O . 

rá en la esporanza, porque Dios no dej-^rS 
mi alma en los lugares subterráneos y 
preservará el cuerpo de su Mesins de la 
conupoión del sepulcro.. ..> «Dormiré 
aon toda seguridad ol sueño de la muer­
te, pero resucitará, porque mi humani­
dad ha sido unida á la divinidad...» «Mi 
oarne volverá á florecer.» 

La muerte, al separar el alma del 
cuerpa de Jesucristo, no separé el alma 
ni el euerpo da la divinidad, á la que 
toda la humanidad so hallaba hipoatáti-
camento unida; por esta razón, su cuerpo 
an el seno de la tierra, eonservá siempre 
oamo unido al Verbo, al principio abso­
luto do la inmortalidad y da la vida. 

Todas las profecías so cumplieron: 
Crista era el Hijo de Dios, y redimido el 
mundo oon su pasión y con su muerte, 
tenía que volver y volvió en euerpo y 
alma al seno de Dios, donda había salido. 

La escena fué terrible-: el estupor sub­
yugó la iutoligencia dal testigo; el es­
panto, la serenidad y aquellas tinieblas 
de luto que envolvían la redondez del 
planeta se troaaron bien pronto en au­
reolas de luz y eantos de alegría. 

Roto el procinto del sepulcro, aflanzi-
do oon al sello de la Sinagoga y dal Im­
perio, surge la Rasurreeción, y los «en­
tínelas, cuya miaión era impedir qua loa 
áisoípulos del Nazareno robaran au cuer­
po, oaou en tierra absortos, adormeaidos, 
espantados par la magnífioontia del es­
pectáculo y por el contraste dal silencio 
de la muerto eon el balliaio de armonías 
y da hossannaa oon que la Naturaleza 
celebraba el triunfo do la divinidad en 
la Resurreooión de Jesuoristo. 

Loa sacerdotes y príncipes del pueblo 
pretendieron contener con promesas, ha­
lagos y dinero las afirmaciones auténti­
cas de los testigos presenciales. 

Supieron los Apostóles que el Maestro 
volvaria á verles en las montañas de Ga­
lilea por lo que el Ángel de la Resurreo­
oión reveló á las santas mujeres y allí 
fueron eu seguida para atestiguar á la 
poíitéridad la evidencia del prodigio. 

Cristo Jtísus habia resucitado según 
predijo por su propia boca y la do sus 
Profetas luego; era ciertamente el H.jo 
de Dios, el rey de Judá, el Redentor del 
humano linaje. No cabe prueba más eld-
aneóte da la divinidad; le vieron morir, 
le vieron enterrado, le han visto después 

En Urbins (Italiu), el 6 de Abril da 
1483, vio la luz primera Rafael Sanzio, 
el autor insigne de «La Madona», de San 
Sixto, da la «Transfiguración», de «La 
Escuela de Atenas», y do otras obraa 
que además da babor inmortalizado al 
nombre de quien las creó, aoreeontan au 
gloria y la admiración que producen I 
medida que ante ellas pasan años y ga-
nerDolones. 

Rafjiol.^anzio, á do Urbino, quó es ao-
m© más vulgar­
mente sa le oona-
00, era hijo de «a 
modesto p i n t o r 
i t a l i a n o , q u i a u 
alentando las in­
clinaciones que BU 
hijo reveló desda 
muy tierna adtd, 
di ole las prima-
vas leceiones de 

¡,ĵ  dibujo, y oaand* 
llegó á dominar 

este con algun.i peifeooion llevóle i I t 
escuela del «Perugino», de la que salló 
Riftipl á los pocos añ )S convertido en un 
artista genial y completo y can fama de 
pintóf inspirado, justo en ol oolor y de 
acertado y seguro dibujo, la cual él se en­
cargó, animado por la admiración que 
BU3 obras produoian de agrandar. 

L-v delicadeza, naturalidad y graoift 
que sabia imprimir á todas sus obraf 
siendo muy joven cuando apenas conta­
ba dieciocho años de edad, proporcioná­
ronle triunfos y honores eu abundancia; 
m-ss en lugar do anorguHooerla y mer­
mar su glorir su muaha fortuna, oomO 
generaimnnto su^jle aoonteoer, s'.ivlél* 
S'jlamonte para cobrar alientes y proat* 
guir animoso y entusiasmado la senda á 
qua sus inalinat'iones lo habían conduci­
do, y autiqua su existencia fué muy cor­
ta—falleció á los37 añoí de edad ol 7 d« 
Abril de 1520—según algunos biégraloa 
á oonsecuencia da la viua desordenada 
que hizo y de la pasión que en él produ­
jo su amanta IR Liar.uo.ía Fonarina, vivió, 
lo sufloiicnia pira ocupar prefereuta 
puesto entro los mía grau-ies artistas 
que rn sa época briüaroa on todo ei 
muaiio oivilixíulo y para al mir i r pisar 
á la inmortalidad. 

S'. ai^ H r̂o.(3̂ Q oI)ra=! o la )̂,- > luj > nx «a 
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